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El Pilar de Zaragoza. 

Otra Urde apacible del mes de 
octubr* de 1878 nos dirigimos mi 
amigo y yo á la Uamadii casa blanca, 
edificio situado á la orilla del canal 
imperial. Duspues de pasai- el cuar
tel de artillería,construido de nueva 
planta sobre las ruinas d6l antiguo 
convento del C&rmt?n, denibado por 
loshauceaesHU 1808, s.tUmüS por la 
acribillada puerta del mismo nom
bre, tomamos una ancha carretera 
sombreada por robustos álamos, y 
dvjando á un lado otra ruina íran-
cesa; el «inte'^contentode capuchinos 
hoy bonito cuartel, llegamos al cabo 
de un buen rato, á laoriiladel canal 
y á la casa blanca, término de nues
tro paseo. 

Tanto á mi «migo como ¿minos 
entusiasmaban subre manera los ma-
gestuusos monumenios del arte en 
todas sus manifeülaciunes, los ad
mirables es^teotáculos de la naturale
za y sobre todo, las grandes obrasen 
que brilla el genio dul hombre en 
todo su esplendor. Algo latigados de 
nuestro largo paseo, y luego de pasar 
un puente de piedra de un solo arco, 
DOS sentamos en una de la» gradas 
de una escalera próxima aun molino. 
Contemplábamos desde ali i tres co-
piosas.caidaH de agua del mismo ca
nal, la» «nales, saliendo oprimida 
í^nilAl^jéWes cotnpg^ y en 
grad»6l«íB''̂ .«)i3F«iiÂ '̂̂ .̂ •alan»' 
zaban conalrónadoV ésirépito sobre 
escalones de piedra, formando espu-
trióáat ¿aacadas. El choque de las 
aguas sobre la piedra hacia levan
tar blancos y trasparentes vapores, 
que, á travás da los débil es rayos del 
sol que,se ocultaba, parecían arenas 
de cristat'6 polvo de nabarliiák per-

k nuestra izquierda 'velamos las 
tres esclusas, que salvaban por gran
des escalones él desnivel del terreno 
pO(t cada tina dé cuyas doblea y ro
bustas puertas, tres v«intanllla» da

ban salida á otros tantos chorros d« 
agua comprimida, y que formaban 
al caar sencillos y elegantes juegos: 
á nuestra derecha habla otro puente 
de piedra de un arco y altos olmos 
verdes resguardaban la carretera de 
los rayos del sol: tras de nosotros y 
agua arriba, se destacaban sobre las 
orillas del canal llorones, sauces y 
alamos da hoja verde y blanca: en 
frente de nosotros, corriente abajo, 
elevados chopos y blancos álamos 
daban apacible sombra, y se refl»ia-
ban sobre sus turbias aguas. El ge
nio del canónigo aragonés Piguate-* 
lli. director de las obras del canal bri* 
llabaallien todo su esplendor, y jus
tificaba la giatitud de los zaragoza
nos, que le han erigido hace pucos 
años una estatua de bronce en el pa
seo llamado de Santa Engriicia. 

— ¿Ñuteparece, dijo mi amigo, es* 
tasiado como yo ante aiiuel magní
fico panorama que podcmu8,descan« 
sar y charlar uii rato al compés del 
monótono murmullo de estas espu* 
mosas cascadas? 

—M>) parece bien.le contestó;¿pe-
ro de que vamos á h'iblar esta tarde? 

—¿Do que vamos ¿ hablar, mare-
píicó? Del pilar de jaspe Ksbre qtte 
de4can!«a la efigie de la Vii*gen que 
adoramos en nuestra magnifica ca
pilla. Dejando aparte lo que pueda 
tener de divina, ¿cómo te esplicas, 
hablando humanamente, la forma
ción de ese jaspeado pitar? 

—|Ay, amigo miol me pides una 
esplicacion que no le puedo dar. Di» 
me ¿se ha podido esplicar hasta aho-
ea como se forman esas innúmera*" 

. bles verdes hojas deque se cubren 
I los Ar|)oles én la primavera, esas 

elegantes y aromáttcas flores qué es-
nialtan los campos con infinitas va
riedades, esos aterciopelados y aro
máticos frutos que embelesan nues
tros ojos, embriagan nuestro olfato, 
y sostienen la vida de todos los se
res animados? Todo eso, te dirán 
ciertos químicos naturalistas, no es 
otra cosa mas que condensación y 
disgregación incesante de ese tumul
tuoso torbellino de átomos sin prln- I 
cipio ni fin, que se agitan, se atraen 
y se repelen en la inmensidad de esa 
Ocáano etéreo que impropiamente piendo algo. 

llamamos cielo, sembrando con su 
continuo movimiento U luz, el calor 
y la vida por todas partos. 

Mi amigo me miró y se sonrió. 
—Tudo esto te dirán, añadí; ¿pero 

podrán ducirte porqué tales átomos 
se atraen y tales otros se repelen, 
porque su condensación toma estas 
6 las otras formas, estos ó los otros 
colores; por qué la vida que dá el 
hombre á sus obras es tan pobre, 
tan imitativa: y tan rica, tan origi
nal tan iañnitainenteviriada laque 
la naturaleza concede á las suyas? 

—¿Y que me dices, exclamó mi 
amigo, del misterioso y admirable 
fenómeno de la reproducción de las 
especies? I 

—No lo olvido, le repliqué y á él > 
voy á parar. .Un paroxismo de 
amor en el hombre, y de sensuali
dad en los irracionales produce «rt 
etnbrionde todos tos sores, embrión 
que se váacrecentando durante eier* 
to tiempo y tomando lentamente las 
formas de sus progenitores. ¿Influ> 
ye U imaginación, como pretenden 
médicos ituairea, en la determina
ción de las formas? No losábamos: 
lo que si te diré és, que si un paro
xismo de amor ó de sensualidad dá 
vida y forma á los seres animados, 
y porqué uu puoxismo de té y de 
entusiasmo no ha podido producir 
una^jaspeada columna? • 

—Es verdad, repuso mi amigo, 
para no querer ó no poder esplicar-
lo, no te esplicas mal. 

—Oye, añadí, la célebre escritora 
Mma. Stael en una de sus obras 
ma8~ admirables ha dicho que ios 
alemanes atribuyen 4 las fuerzas fi-
sicas cierta originalidad individual, 
^ j o r otra parte pareoen admUir «n 
ád manera de presentar algunos fe
nómenos de determinada clases, que 
la voluntad del hombre ejerce una 
infiuenda muy grande sobre la ma
teria y especialmente sobre los me
tales. Un amigo mío de Madrid, per
sona muy seria y muy formal, me 
ha asegurado que él ha tenido aca-
slon de comprobar repetidas veces 
esperimentalmente esa influenoia«x-
traofdinftria de la voluntad del hom
bre sobre los metales. 

—Algo oscuro estás; pero te com-

—>Para termhiar continué dicien
do; piensa en los sorprendentes fe
nómenos del vapor, da la electrici
dad, de la fotogrttfia, secreto» ar
rancados á la naturaleza, puede de
cirse desde ayer, y después de me
ditar sobre ellos, oonveodrás con
migo, en que, hablando humana
mente, bien se puede admitir que 
ese jaspeado pilar, que nosotros ado
ramos, ha sido formado en esa at
mósfera etérea, que llamamos cielo 
y que en un éxtasis de fó, el apóstol 
Santiago consiguió hacerlo deseen^ 
der sobre nuestra amada tierra de 
Zaragoza. 

El Sol habia huido de nuestro 
horizonte, el crépmslo vespertino se 
desvanecía poi instantes, las son-
bras de la noche empezaban á di
bujarse, nos levantamos de nuestros 
asiento^, y regre«amos silenciosos 
á la ciudad. 

MANUEL MARCO. 

Miscelánea. 

Inglaterra recibe anualmente 540 
tonelada* de marfil, de tas que «• 
consuman en el interior 350. Sólo 
los fabricantes de cachillos de $Ue-
ield «mpleao al a&o 300 por tér
mino medio. 

Tan envidiablecantídad demavfil 
supone nna goan matanza de ele
fantes. En efecto, se oaloulan en 
5.000 los animales de esta clase . 
que necesitan matarse todos los aiM 
para surtir los mercados ingteaeis. 
Palcülense los que tienen qus morir 
pf\r|k PfO^offt al conauíno da atorfit 
eñ todo ipi globo. 

El peso de Icfficolmillos varia deftf, 
de unaá 165 libras; el términomedjo 
es de 38 libras. Su precio es die 56 
á 67 rs. el kilogramos, según cali* 
dad. 

Bombay y Zanzíbar exportan 
anualmente 160 toneladas de marfil, 
Alejandnia y Malta, 180' la cost« 
occidental de Atrica SO, el Cabo de 
Buena lüsperanza 60, y Mozambi^ 
que 14. 

Bombay recibe este productode to« 
das las reglones meridíonaels d« 
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